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Traducción de la Jutbah del día viernes 
21 de Yumada Al Ajirah de 1439H. 

acorde al 9 de marzo de 2018, 
pronunciada por el Sheikh Abdul Latif Al Otaibi 

en la Mezquita del Centro Cultural Islámico 
“Custodio de las Dos Sagradas Mezquitas” Rey Fahd 

en Argentina

SIETE MEDIOS PARA ALIVIAR Y ENSANCHAR EL PECHO

las alabanzas son para Al-láh , Señor de los mundos, el Majestuoso, el Todopoderoso. Doy 
testimonio de que no hay dios excepto Él, y que Muhámmad es Su siervo y mensajero, el sello 

de los Profetas. Que la paz y las bendiciones de Al-láh sean con él, con su noble familia y fieles 
discípulos. Amén.

Prosiguiendo: 
Los sufrimientos más frecuente de la gente son, el dolor de pecho, angustia, e insomnio, tal es 
así que muchas personas viven perturbadas.  

El ser humano, hombre o mujer, queda prisionero de la ansiedad, preso de las artimañas de Sata-
nás y rehén de sus susurros. Incluso se abren muchos centros de asistencia en consecuencia de 
estos estados y se consume una gran variedad de medicamentos para curar esta difícil situación, 
cuyo efecto en la mayoría de los casos es temporal y la persona queda por un período prolonga-
do de su vida bajo los efectos de somníferos. 
 
¡Oh Musulmanes! En este sermón, trataremos Al-láh mediante sobre algunos medios efectivos 
para ensanchar el pecho, darle felicidad a la vida y alegría al corazón. 

Primero:
El medio más grandioso para una buena vida es EL MONOTEÍSMO, el cual se logra 
con una correcta creencia y obras sinceras. Consiste en creer que Al-láh, el Podero-
so, el Majestuoso, es El Creador del Universo, quien da orden y coordinación a todos 
los asuntos y es el Soberano de absolutamente todo. También es creer y afirmar en 
Sus sublimes Nombres y Atributos mencionados en el Corán y en la Sunnah. Implica 
llevar a cabo todas las adoraciones por y para Al-láh sin igual. 

Dice Al-láh, el Altísimo:“Todos los que habitan en los cielos y en la Tierra se presen-
tarán sumisos ante el Compasivo.” (19:93) 
Y dice Al-láh:“Diles: “Mi oración, mi ofrenda, mi vida y mi muerte pertenecen a Dios, 
Señor del universo, Quien no tiene iguales. Esto es lo que se me ha ordenado creer, 
y soy el primero en someterse a Dios”. (6:162-163)

Entonces, por ello, perfecciona tu monoteísmo, intensifícalo y auméntalo, pues su 
fuerza harán tu pecho más amplio y lo aliviará. 
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Segundo: 
El conocimiento Islámico.
El conocimiento ensancha el pecho y lo relaja mientras que la ignorancia ocasiona  estrechez, 
dolor y lo aprisiona. Toda vez que lo incrementas el pecho se expande y se alivia. ¡Pero cuidado! 
No es cualquier conocimiento, sino el  que se heredó del Profeta Muhammad, la paz sea con él, 
es decir el conocimiento islámico, pues éste es beneficioso. 

La gente del conocimiento (los sabios) son los que más alivio tienen en el pecho, sus corazones 
son amplios, son los de mejor moral, y tienen una vida feliz.  
 
Tercero: 
El recuerdo de Al-láh, y el incremento de la súplica:
¡Oh hermano! Tú, quien angustia su pecho y lo perturba, eleva tus palmas humildemente a Tu 
Señor, y transmítele tus quejas y tristezas, y derrama tus lágrimas en Sus manos. Debes saber 
que EL es más misericordioso contigo que tu madre y  tu padre. 
 
Incrementa  tus súplicas, pues el momento en el que el siervo esta más cerca de su Señor, es 
cuando esta prosternado, di especialmente las súplicas narradas en la sunnah, di como dijo el 
Mensajero de Al-láh, (la paz sea con él): “No hay divinidad salvo Al-láh, el Grandioso, el Tole-
rante, no hay dios salvo Al-láh Señor del trono magnífico. No hay dios salvo Al-láh Señor de los 
cielos y de la Tierra, y Señor del trono, el Generoso.” (Convenido de Ibn Abbas, que Al-láh esté 
complacido con ambos) 

Y de Abu Bakr (que Al-láh esté complacido con él), que dijo el Mensajero de Al-láh:“¡Oh Señor!, 
anhelo Tu misericordia, no me abandones ni por un instante, y facilita mis asuntos, no hay dios 
sino Tú.”  (Abu Dauwd) 

¡Escuchen esta inmensa súplica oh musulmanes! De Ibn Masud (que Al-láh esté complacido con 
él). Dijo el Mensajero de Al-láh (la paz sea con él): (No hay vez que el siervo diga esta súplica 
cuando le ocurre una desgracia o tristeza sin que Al-láh le solucione los asuntos):
“¡Oh Señor! soy Tu siervo, hijo de Tu siervo, y Tu sierva, estoy en Tus manos, Tus órdenes he 
tratado de llevarlas a cabo, Tu decreto sobre mí es justo, te suplico por todos tus nombres con 
los cuales te has llamado a Ti mismo, o lo hayas revelado en Tu libro, o lo hayas enseñado a 
alguien de Tu creación o lo hayas preservado en Tu conocimiento oculto, que con-
viertas el Corán en lo que revive mi corazón, la luz de mi pecho, que da final a mi 
tristeza, y alivia mis preocupaciones.
Dijeron los compañeros del Mensajero de Al-láh, (que Al-láh esté complacido con 
ellos), ¡Oh Mensajero de Al-láh! ¿Debemos aprender estas palabras?  Dijo: ¡Sí! quien 
escuchó debe aprenderlas.” 

Cuarto:
Abandonar los pecados y hacer una revisión de su situación: 

Los pecados humillan, expulsan y alejan de la misericordia de Al-láh además de an-
gustiar, entristecer y agobiar al pecho. 
 
¡Oh musulmán! ¿Cómo quieres una salida de la situación en la que te encuentras si 
eres tú quien comete las faltas?  
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¿Acaso no sabes que los pecados son una gran puerta para que las desgracias caigan sobre ti?
Hermano musulmán debes saber que la estrechez en el pecho, la dureza en el corazón, la oscu-
ridad, la preocupación, la angustia, la tristeza y el pesar son castigos y fuego presente en esta 
vida mundanal, obtenidos por todos los pecados que has cometido y tus malas obras. 
 
Dice Al-láh, el Altísimo: “Pero quien se aparte de Mi recuerdo... es cierto que tendrá una vida 
mísera y el Día del Levantamiento le haremos comparecer ciego.” (20:124) 
 
Entonces apresúrate a solucionar tus asuntos, arrepiéntete sinceramente a tu Señor, aprovecha 
la vida antes que te sorprenda la muerte y quieras morder tus propias manos arrepentido de no 
haber regresado a tu Señor y digas: “¡Ay de mí! Ojalá y hubiera adelantado algo en favor de mi 
vida...” (89:24) 

O digas: “Señor déjame volver, para que pueda actuar con rectitud en lo que descuidé.” (23:99).
Esfuérzate entonces tú mismo en la obediencia a tu Señor y abandona los pecados, apresúrate al 
arrepentimiento y verás, Al-láh mediante, como tu pecho se ensancha y tu corazón se ilumina, y 
vivirás tu vida llena de felicidad y morirás si Al-láh quiere...mártir. 

Dice Al-láh, el Altísimo: “A los que luchan por Nosotros, les guiaremos a Nuestro camino, es 
cierto que Al-láh está con los que hacen el bien.” (29:69)

Pedimosa Al-láh el Altísimo que nos haga fieles cumplidores de sus preceptos.  Amén.

***

Nota: todo lo citado del Sagrado Corán debe entenderse que es una aproximación al significado de la Palabra de Allah, la 
cual descendió en la lengua árabe; por tanto, no es Su Palabra exacta.


